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      ¡Bienvenido! Es estupendo tenerte de nuevo por Cala MacKellar. Siempre pasan muchas cosas, pero no te preocupes, te pondremos al día si te has perdido algo. Asegúrate de mantenerte conectado y suscríbete hoy mismo al boletín de Mary.
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        Su Paria Curvilínea

      

      

      Rowan

      Desterrado. A un pequeño pueblo donde nadie me conoce. Les digo que solo estoy de visita, pero la verdad es mucho peor. No necesitan saber la verdad. No quieren la verdad.

      No si ella es prueba de algo.

      Ella también está desterrada, pero solo de la vida de su hermana. Desde fuera, mirando hacia dentro. Ocultando su dolor con miradas enfadadas y palabras aún más enfadadas. Quizás estaba loco por querer conocerla, o quizás simplemente reconocí a alguien con quien podía identificarme. Alguien que no me juzgaría.

      Solo necesitaba una manera de conseguir que hablara conmigo.

      Willow

      ¿Una multa? El nuevo policía me puso una multa. Estaba demostrando de qué lado estaba, y no era el mío. No era ninguna sorpresa. Nadie estaba de mi lado. No era bienvenida en mi pueblo natal.

      ¿Y luego me invitó a una copa? ¿Qué le pasaba? Todo el mundo le diría que se mantuviera alejado de mí. Pero si quería malgastar su dinero...

      No debería haber aceptado la copa. No debería haber hablado con él. Ni besarle. Ni dejarle entrar cuando me acompañó a casa. Estaba jugando con fuego. Era guapísimo, sarcástico y la primera persona en demasiado tiempo que actuaba como si yo importara.

      Era adictivo. Él era adictivo. Pero sabía perfectamente que las cosas buenas no me suceden a mí.
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      —¡No! ¡No, no, no, no, no! ¡No puedes hacer esto! —grité mientras corría hacia mi coche.

      El policía se giró para mirarme y después deslizó la multa bajo el limpiaparabrisas. Menudo cabrón.

      —Solo estuve ahí un minuto. En serio. Apenas el tiempo suficiente para que me pusieras una multa. ¿No puedes simplemente romperla o algo?

      Negó con la cabeza, y traté de no fijarme en cómo su pelo le caía sobre la frente de esa adorable manera perruna. Tal vez debería conseguir un perro, ya que no me quedaban amigos.

      —Lo siento, pero no puedo romperla. Y ambos sabemos que no estuviste dentro solo un minuto —arqueó una ceja desafiándome a contradecirle.

      Vale, no fue un minuto, pero no iba a admitírselo. Se me daba bien hacer enemigos, y si él quería ser uno, estaría encantada de sumar otro más. Parecía que la única forma en que la gente me hablaba últimamente era para decirme lo decepcionante que era.

      Le lancé una mirada fulminante durante un largo momento y finalmente suspiré y puse los ojos en blanco. No tenía tiempo para esto. Estaba ocupada, demasiado ocupada para un policía novato que creía que podía hacer lo que quisiera en mi pueblo.

      Sí, sabía quién era, y no estaba impresionada.

      Él giró sobre sus talones y comenzó a alejarse, pero se detuvo.

      —Deberías vigilar mejor dónde aparas.

      Le hice un corte de mangas y arranqué la multa de debajo del limpiaparabrisas. La miré y volví a poner los ojos en blanco. Me había multado por bloquear una zona de descarga. No importaba que las entregas no se realizaran a esa hora. Como todo lo demás en mi vida, estaba equivocada solo por existir.

      Entré en mi coche y coloqué mi café en el portavasos. Habría preferido no pasar mi mañana comprando café a una de las nuevas mejores amigas de mi hermana y recibiendo una multa del policía del infierno, pero tenía prisa y no disponía de tiempo para ocuparme de todo yo misma. Tenía una reunión importante a la que asistir. Y no podía llegar tarde.

      Bebí un sorbo de café mientras salía del espacio de aparcamiento que me había creado. En cuanto me fui, el camión de reparto entró para hacer la entrega diaria a Cracked, el mejor restaurante del pueblo. Hacía mucho tiempo que no iba a Cracked por culpa de mi hermana, pero cedí y decidí darme un poco de suerte extra para hoy. Iba a ser un buen día.

      A pesar de la estúpida multa.

      El viaje hacia el sur fue tranquilo y silencioso. Había algunos coches en la carretera, pero vivir en un pueblo pequeño en una zona de pueblos pequeños significaba que nunca había mucha gente en la carretera. Seguí el camino sinuoso mientras el sol se alzaba en el cielo y me aseguraba que iba a ser un gran día. El tipo de día hecho para un nuevo comienzo. Un nuevo trabajo y un nuevo lugar para vivir donde nadie me conociera como la hermana pequeña traicionera de Melody.

      Podría ser simplemente Willow Ferguson, una chica de Cala MacKellar que necesitaba un cambio. Nadie tenía que saber nada más.

      Terminé mi café y subí el volumen de la radio para poder cantar junto con la música. El sol resplandecía sobre el río San Lorenzo a mi derecha. Si no hiciera tanto frío fuera, definitivamente tendría las ventanillas bajadas, pero enero en el norte del estado de Nueva York significaba abrigos de invierno pesados y la calefacción a tope en el parabrisas para poder ver.

      Cuando llegué al edificio donde sería mi entrevista, me alisé los pantalones y mi pelo castaño con la mano y me di otra charla motivadora. Después de un año de recibir reproches por todo lo que hacía, necesitaba una charla motivadora, aunque fuera solo de mí misma.

      —Eres increíble —susurré en mi bufanda—. Eres fuerte e inteligente y puedes hacer cualquier cosa. Nadie puede decirte lo que no puedes hacer.

      Me sentía mejor cuando llegué a la puerta y sonreí ampliamente al entrar en el estudio. Era silencioso y pacífico, los tonos tostados y grises hacían que el pequeño espacio resultara tranquilizador. Siempre había querido enseñar yoga, pero nunca me había permitido soñar con ello como carrera. Demasiadas veces dejé que lo que otros pensaban se interpusiera en mi camino, pero eso era lo bueno de no hablar con mi hermana ni preocuparme por lo que ella o cualquier otra persona pensara de mí. Era libre para hacer las cosas que siempre quise hacer.

      —Bienvenida a Islands Wellness —dijo una mujer en el mostrador—. ¿Vienes para nuestra próxima clase? Comienza en unos veinte minutos.

      Negué con la cabeza y le sonreí. Era guapa de una manera que yo nunca había sido. Era el tipo de mujer que parecía una instructora de yoga. Menuda y delgada. Empecé a practicar yoga con la esperanza de que me hiciera parecerme a ella, pero todo lo que había conseguido era tonificar mis músculos y acentuar mis generosas curvas.

      —En realidad, estoy aquí para una entrevista. ¿Está Kathy disponible?

      La mujer sonrió ampliamente aunque su mirada se deslizó por mi figura curvilínea.

      —Lo siento mucho, por supuesto. Me dijo que vendrías, pero no pensé... Déjame llamarla.

      —Gracias —dije, dando un paso atrás para mirar alrededor mientras la mujer hacía su llamada. Había un estudio visible a través del cristal a la derecha, y otro a la izquierda. Detrás del mostrador parecía haber oficinas y un tercer estudio que era más pequeño y tenía persianas en las ventanas.

      Todo el espacio me hacía sentir que estaba destinada a estar allí, como si hubiera sido creado para mí. A poco más de una hora de casa, conseguir un trabajo allí significaría mudarme, y mudarme significaría conseguir ese nuevo comienzo que había estado buscando.

      Estaba mirando el primer estudio, imaginando una clase en progreso, cuando una voz detrás de mí hizo que cada pelo de mi cuerpo se erizara.

      —Willow Ferguson. Me preguntaba si realmente eras tú. Nunca en un millón de años pensé que vendrías a mí por algo.

      Me giré y casi salí corriendo por la puerta. Kathy Rogers estaba frente a mí, perfecta con su camiseta rosa y sus mallas negras. Tenía una figura perfecta, un pelo perfecto y todo perfecto, hasta un enorme y perfecto anillo en su mano izquierda.

      —¿Kathy Rogers? No me di cuenta de que eras... Pensé que iba a reunirme con una tal Kathy Davis.

      Caminó directamente hacia mí y me abrazó, con su perfecta sonrisa falsa en todo momento.

      —Me casé justo después de la universidad. Mi marido es increíblemente rico y me compró este estudio hace unos años. Sabía que yo quería ayudar a la gente a aprender a estar sana —su mirada se deslizó por mi cuerpo de talla grande. Su perfecta sonrisa vaciló ante mi imperfecta cintura regordeta y mis gruesos muslos.

      Estaba tonificada, pero no era delgada. Mi madre siempre decía que tenía los huesos grandes, lo que yo interpretaba como que estaba gorda. Tal vez eso no era justo, pero estando al lado de la mujer que convirtió mi instituto en un infierno, me sentí como la broma fracasada de una estrella en uno de esos programas de televisión de pérdida de peso.

      —En fin, cuando vi tu nombre en el currículum, simplemente tuve que hacer que vinieras para poder ponernos al día —dijo Kathy.

      Forcé una sonrisa y vi cómo mis sueños de trabajar allí se desvanecían ante mis ojos. No deseaba nada más que decirle que se fuera al infierno y salir por la puerta, pero estaba intentando ser mejor persona.

      Era una mierda.

      Seguí a Kathy hasta su despacho y tomé asiento frente a su escritorio de cristal. La placa en el borde decía Kathy Davis, propietaria. Sus paredes eran de un suave color verde con serenas imágenes artísticamente expuestas. Todo en su oficina gritaba dinero y clase, dos palabras que nunca habría usado para describirla cuando éramos pequeñas.

      —Entonces, tu currículum dice que no tienes experiencia enseñando yoga. ¿Es eso cierto?

      Todas mis explicaciones perfectamente razonables se esfumaron. Todas mis respuestas ensayadas sonaban planas y tontas estando sentada allí. Lo único que quería hacer era llorar porque tenía muchos sueños que dependían de conseguir este trabajo. Pero sabía que no iba a suceder. No había forma.

      Pasé por la entrevista e intenté hacerme sonar como si mereciera una oportunidad, pero cada pregunta que salía de la boca de Kathy indicaba que solo me había traído allí para reírse. Nunca tuvo intención de darme una oportunidad.

      ¿Y por qué lo haría? No tenía formación ni experiencia. No tenía planes sobre cómo lo haría. Estaba improvisando, como había hecho con todo lo demás en mi vida, algo que mi madre me recordaba constantemente.

      Yo no era Melody. No era la que tenía marido, hijo y una vida organizada. Era la que la había fastidiado. La que casi había arruinado la vida de mi hermana porque quería lo que ella tenía.

      Salí de la entrevista entumecida. Cuando Kathy dijo que me lo haría saber pronto, no pude soportarlo más. Me volví hacia ella y dije:

      —¿Sabes qué? No te molestes. Ambas sabemos que no vas a contratarme. Solo me trajiste aquí para mostrarme lo mucho mejor que es tu vida que la mía. Tú ganas. Me rindo. Ya no me interesa el trabajo. No lo quiero.

      Ella se burló y cruzó los brazos. Una sonrisa de suficiencia curvó sus labios.

      —No estás cualificada. No tienes formación. Nunca has dado una clase. ¿Por qué te contrataría, aunque quisiera? Eres la misma persona que eras en el instituto. Crees que puedes hacer lo que quieras, pero somos adultos. Tengo responsabilidades con mis clientes. No van a venir aquí a tomar yoga de... —su mirada despectiva recorrió mi cuerpo y sentí como si pesara mil kilos—. ...ti. Quieren estar sanos y en forma. Esto no es una broma para ellos, ni para mí. Pero gracias por venir.

      Contuve la emoción en mi garganta y tragué con dificultad. No me molesté en decir nada más. Quería llorar, decirle lo horrible que era, vengarme de ella. Pero tenía razón. Nadie querría tomar yoga conmigo. Nadie querría contratarme. Estaba trabajando en el mismo trabajo que tenía en el instituto. Seguía siendo la misma persona. No había cambiado ni un ápice.

      Y no tenía a nadie a quien culpar más que a mí misma.
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        * * *

      

      Todavía estaba enfurruñada al día siguiente cuando salí del trabajo. Mi turno en la Boutique de Kerri fue largo y estaba cansada. Necesitaba una copa, y aunque estaba segura de que me arrepentiría, cuando mis compañeras de trabajo me invitaron a salir con ellas, dije que sí.

      —¿En serio? —me preguntó Brittany. Ella y yo habíamos sido amigas ocasionales durante años. Habíamos salido más de unas cuantas veces para ligar y volvernos locas, pero desde mi pelea con Melody, no había salido en absoluto.

      Me encogí de hombros.

      —Necesito dejar de esconderme. Especialmente porque parece que voy a morir en este pueblo.

      —¿No conseguiste el trabajo? —preguntó.

      Negué con la cabeza. Brittany era la única persona que sabía que tenía una entrevista. No le dije cuándo era, pero ella sabía que era pronto.

      —Necesitamos copas. Muchas. Porque yo estoy feliz de que te quedes, y tú también deberías estarlo. Hay muchos hombres atractivos aquí, y no hay razón para estar disgustada cuando vivimos en un lugar tan bonito.

      Me reí con Brittany e intenté sentir algo de su entusiasmo. Amaba mi pueblo natal, pero no me había sentido como en casa desde que Melody y yo dejamos de hablar. Tal vez volver a hacer las cosas que hacía antes ayudaría. Especialmente porque no iba a ir a ninguna parte. El trabajo con Kathy era el único potencial que tenía, y eso no iba a suceder.

      Brittany nos consiguió las bebidas mientras yo encontraba una mesa en O'Kelley's, el lugar de encuentro local. Miré alrededor del bar mientras caminaba, asegurándome de que no hubiera amigos de Melody o Ramsey. No estaba interesada en encontrarme con nadie que pudiera informar a mi hermana o a mi cuñado de que yo estaba allí o de lo que estaba haciendo.

      —Hay un bombón en la barra —dijo Brittany mientras nos traía las bebidas—. Voy a ver si quiere bailar. ¿Has visto a alguien interesante?

      Negué con la cabeza y cogí mi bebida. Brittany fue en busca de su bombón y me dejó en la mesa. Bebí un sorbo de mi copa e intenté no sentirme fuera de lugar. ¿Se había vuelto todo el mundo más joven desde la última vez que estuve aquí? Dios, me sentía vieja aunque solo tenía treinta y un años. Las personas que parecían mayores que yo estaban en parejas y grupos. Los únicos solteros parecían mucho más jóvenes. ¿Cuándo había pasado eso?

      Brittany no regresó a la mesa y, después de las miradas hostiles de grupos que no podían encontrar una mesa, decidí que era hora de terminar la noche.

      Encontré un taburete desocupado en la barra y esperé a que se acercara un camarero para pagar nuestra cuenta. Si Brittany seguía allí, podría abrir una nueva cuenta, pero no quería arriesgarme a irme sin pagar nuestras bebidas.

      Gemí cuando finalmente captó mi atención el propietario, Hudson Grant. Era uno de los amigos más cercanos de Ramsey, lo que significaba que no era en absoluto fan mío. Había esperado que uno de los otros camareros me ayudara, pero por supuesto, mi suerte era una mierda.

      Hudson se acercó y colocó una bebida fresca delante de mí. Di un sorbo a la casi vacía que tenía y entrecerré los ojos. No era mi amigo, así que tenía que haber algún truco.

      —¿Qué es esto?

      —Una ofrenda de paz —dijo Hudson.

      —¿De ti? —Alcé una ceja en señal de interrogación.

      Hudson resopló.

      —No. De él —asintió hacia el extremo de la barra.

      Seguí su gesto y me quedé helada.

      —No. No la quiero. No de él.

      Hudson se encogió de hombros.

      —Entonces no la bebas. Me da igual.

      Hudson se alejó y me dejó mirando la bebida ofensiva. Fulminé con la mirada al policía que me había puesto la multa el día anterior. ¿Realmente creía que una bebida lo compensaría?

      Negué con la cabeza y aparté la bebida. No iba a tomarla.

      —¿Me he equivocado? —preguntó una voz a mi lado. Se sentó en el taburete a mi derecha y actuó como si perteneciera allí.

      —¿Qué quieres?

      Se encogió de hombros.

      —Solo intento ser amable. Parecía que necesitabas una copa. Otra.

      —No de ti —dije con firmeza.

      —Bueno, supongo que me equivoqué. Que pases una buena noche.

      Se alejó, desapareciendo entre la multitud. Miré la bebida de nuevo, debatiéndome. No la quería de él, pero definitivamente la quería.

      Miré alrededor, pero no se le veía por ninguna parte. Acerqué la bebida. Él no tenía por qué saberlo. La levanté y olí el vaso. Vodka. Sonreí. Otra mirada alrededor y luego incliné el vaso y lo vacié. El líquido quemó mi garganta al deslizarse. Cerré los ojos y saboreé la sensación. Era bueno. Tan condenadamente bueno.

      Respiré hondo y volví a dejar el vaso
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